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REStJMEtI

Lucreciodefiendesu concepciónde la divinidad, queno debesermancilladapor
lassupersticionesdelos hombres,lascuales,porotro lado, los alejande la Útapa~<a.

¿EselDe rerum natreraun poemareligiosoo no lo es?Quizásbastaríaleer
la súplicaa Venusqueabreel primer cantoparacaptarla atmósferareligiosa
dela obra.Todavíahoy elprólogocontinúasiendocausadeproblemasy des-
piertadesasosiegoen quienpiensaqueMarte aparececomoel protectorde la
guerra,cosaquese avieneescasamentecon la ataraxia,el atributo por exce-
lenciade la divinidad, a menosque nos encontremosde frente con un caso
límite, peromuy arriesgadoparaLucrecio,de la utilización del nombredel
Dios envano,cosaa laqueserefiereel poetaen tonotoleranteparaconlatra-
dición literariaen un pasajequeveremosmás adelante.Bastaría,quizás,cali-
brarconexactitudelusodelosjuramentosparacaptarla atmósferapiadosaen
la que respirael poema.Así, enel canto11 y. 434 nos encontramosconque
Lucrecio, al referirseal tacto, recurre a una expresiónsolemne:pro diurem
numinasancta’.Otro ejemplode estetipo es eljuramentoquedefiendelaata-
raxiadivina, alejandodeestaforma alos diosesdelagobernacióndel mundo:

* Estaslíneasrecogenla conferenciaqueconel título deLasupersticiónen tucreciofue pro-
nunciadaen el Centrefor Studieson theClassicalTradition in Poland andEast-CentralEurope,de
Varsoviaen el mesdenoviembrede 1995 porinvitación de sudirectorel Dr.Axer. Lasnotashansido
expresamenteredactadaspara esteartículo.

Ei tactoeselmásexcelentede todoslos sentidosparalos epicúreos.Cf suimportanciaen los
vv. 434y 437delcantoprimero,porejemplo.

Cuadernos de Filología Clásica. Estudios latinos, nY 12. ServiciodePublicaciones[1CM.Madrid, 1997.
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quare benecognitasi tencasnatura uidetur
libera continuodominisprireata superbis
ipsa sita per sesponteomnia dis agereexpers
nampro sanctaderemtranquilla pectorapace
quaeplacidreindegrentaeuumreitamqueserenam
quis regere...2

Con estotenemosya elucidadoun punto esencialde la teologíaepicúrea:
la augustamajestaddelosdiosesnadatienequever con los afanesdel mundo.
Suestanciaestáen los intermundiaqueLucrecio ha visto:

sedes...quietae
quasneqiteconcutiuntreenti necnubila nimbis
asperguníncque nix acri concretapruina
canacadensuiolat semperqueinnubilusaetiter
integit, et large diffressolamine redit.3

Mas estosdiosesno son seresimaginarios,sino pertenecientesal mundo
delas re?,estoes a la realidad,porque,hablandodel infinito, colocaa losdio-
sesen el plano del mar o del hombre:

necmarencctel/res nequecaeli lucida templa
necmortale genresnecdireum corpora sancta
exiguumpossenthorai sistere tempus.5

Así, pues,los diosesexisteny de suexistenciahablaclaramenteLucrecio
en el resumenprogramáticode las materiasqueva a tratar6al igual que en la
promesaincumplidaa causade su muerteen el verso155 del cantoV7. Con
estoquedaprobadoel carácterreligioso del De rerum natura.

Desdeluego,es difícil negarquea lo largode la obrade Lucrecioseencuen-
trari ataquesviolentoscontrala religión y la piedad.Perobien mirados,no hay
otra cosaqueunaenérgicarequisitoriacontratodo aquelloqueelpoetaentiende
comodesviaciónirreverentee imperio de lasuperstición,o seade la falsedad.

2 Ii, 1090 y ss.
III, 18 y ss. Esteviaje deLucrecio esrepeticióna su maneradelde Epicuroy quesenarra en

los vv. 62 y ss. del cantoprimero.~f enambospasajesdifuso lamine.
La palabraresesenormementeimportanteenLucrecio y muchode la ortodoxiava en ella. Cf

por ej. 1, 449-450a propósitode la discusiónacercade laspropiedadesy los accidentes.
1, 1014 y ss.
Nao,tibi de summa caeli ratione deu~nqueIdisserere incipiam et rerum prhnordia pandam, en 1.

54-55 quecoincide literalmentecon la exposicióndeEpicuro: cao, benepraesertimmuí/aoc díainitus
ipsis/innsortalibu’de thais dore dicto sueritlatque nemeo,rrrum no/armapondere dictis eny, 52-54.

Quoetibí posterius largo sermone probabo.
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Unareligión mal entendidaoprimea los hombrescon el terrory su mira-
dalos abatesin remisión:

humanaante ocrelosfoedecumreita iaceret
in terris oppressagratil sub religione
quaecapuZa caelíregionibres ostendebat
horribili superaspectremorralibusinstans

Peroestaafirmación,quepodríamuy bienestardirigida contrala religión
astral9,no revelamásqueuna críticade la supercheríadeciertasexplicacio-
nes,ya queel párrafoconcluyeconla elevacióndel hombrehastael cielo en
virtud de laverdadalcanzadaporEpicuro10.

Acontece,pues,queelhombrese alzahastaladivinidad,dentrodesucon-
dición efímera,comoes natural,enla medidaen quesabequidpossit oriri,
quidnequeat”...lo cual le otorgaun conocimientoqueconcedeal almala tran-
quilidad,o lo queviene aserlo mismola participaciónfinita de la ataraxia,

¿Entoncesqué explicacióntiene la hostilidad de Lucreciocontrael culto
impetratorio?No otra que no seala de sudesfavorableopinión acercade un
sacrificiocruentoqueaseniejala liturgia alabarbariey, enconsecuencia,el acto
de adoraciónseconvierteen superchería.No se trata,efectivamente,deun ata-
quealos dioses,sino másbiende unadefensa.A decirverdad,el sacrificiode
ifigenia (1, 80y ss.)es introducidoconel deseode evitarel juicioerradodel dis-
cipulo respectodela doctrinaquese leexplica,la cualnadatieneni deimpíani
decruel.Lasaberracionesde lareligiónsonlascausantesdel dolor y dela mons-
truosidad.Sóloparadejarexpeditala vía ala ambicióndel serhumanosesacri-
fica aunainocenteo se la atormentacon la ausenciadel serparaellamásque-
rido comosucedeen elcasode lacabraquebuscainfructuosamentesu cría’2.

¿Dónderesideaquí la superstición?En unadeplorableconcepciónacerca
de ladivinidad quees reclamadacomobanderadenuestraambición.Perolos
diosesno se dejanimpresionarpor nuestrasacciones.El culto impetratorio,
por tanto,es un sacrilegioy no un acto depiedad.

Ciertamenteel epicúreosabe:

1, 62 y ss.ya citadosaotro propósito.
Cf A. 1. Fesugiére,Epicuroy sus dioses, trad.L. Segal,EUDEBA BuenosAires 1963, Pp. 40

y ss.Citamospor la 2 edición.
~ 1, 78-79. Repáreseencómo el texto concluyeconunacomposiciónenanillo irónica: lo que

humilla desdearriba acabaabatidoy esensalzadolo oprimido.
Es el resumenquintaesenciadodela revelacióndeEpicuroy se lee,conalgunasvariantes,en

distintospasajesde laobralucreciana:1, 75 y ss.aquíaludido;1, 594 y ss. indicandola sabiduríaper-
dida en casodequeseadmitaunahipótesiscontrariaaEpicuroy y, 88 y ss.y VI, 64 y ss.dependiendo
de ignari, poniendode relieve,deestaforma,la tragediade la ignoranciaacercadelsaberrevelado.

2 II, 352y ss.Importantísimoel adverbiosaepe.
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omnísenímper se diuum natura necessest
inmortali aeuosremmacumpacefruatrer
semotaab nostris rebusseirenctaqueIonge.
Namprireata dolore omni, priuata periclis,
ipsa suispollensopibus, nil indiga nostrí,
necbenepromeritiscapitur nequetangitur iraQ

y, por esto,no caeráen la supersticiónde procurarsela voluntaddivina con la
supercheríadel sacrificiocmento.

Y, también,porqueconocelo quees su alma,sucondicióny su fortunano
vendrá a dar en la miseria coíno quienessacrifican supersticiosamente,en
mediode su miedoy su ignorancia,a los muertos:

et quocremquetamenmisen reenereparentat
etnigras mactantpecudeset manibusdireis
inferiasmittuntmu/toquein rebusacerbis
acniusaduertuntanimosad religionem.’4

Es,efectivamente,la ignoranciade lo quees el almalo queconducea la
amalgamade los absurdos,comotestimoniael propioEnio, quiencree en la
transmigracióny en el Hades,del quevieneel mismoHomeropararevelarle
sabiduría.Lucrecio expresaestaextravagantemezclade enseñanzasconuna
transiciónrica de matices:etsipraetereatomen’5pararesaltarlas contradic-
cionesdelpatriarcade la literaturalatina.

Hayqueextirparel temordel Aqueronte.Sólamentecuandose sabequeel
almaes unacombinaciónatómica,estoes una res’6, igual quenuestramanoo
nuestropie, permaneceunolibre pararechazarlas supersticiones,salvándose
así de la deriva:

et metusilleforas praecepsAcherrentisagendus
frenditushremanamqrei uitam trerbat ab imo
omniasreffundensmortis nigrore nequerellam
esseuoluptatem/iquidampuramquerelinquit.’7

II, 646 y ss.
~ III, 51 y ss.Pararetrocesosde estetipo cf Y, 86 y VI, 62.
U> 1, 120.La amalgamadeEnio, metempsicosisy existenciadel Aquerontequita todo créditoa

lapropuestadel poetade Rudias. Que el Aqueronteno existequedade manifiestoen el ya citado
pasajedeIII, 16 y ss.y concretamenteen el y. 25: at contra nusqream apparent Acherusia tetnpla.

16 Prio,um anio,unj dico, menteo, qua~ saepe uocao,us/in ¿J/¿O consilium ¡atoe regirnen que loca-
ruin est/esse hominis parteo, rilo minos oc manos et pes/atqoe oculi partes animan fis totius exstant
III, 94 y ss.

“ III, 37 y 55.
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Ciertamente,el serhumano,lejanode la doctrina,quedaa mercedde su
miedoy éstepresidetodassusaccioneshaciéndolesucumbira los másextra-
ños temores. Determinadassupersticionesque postulanunaexistenciaen
ultratumba,nacendela ignoranciadelo quesonlos sñnulacra,ignoranciaque
haceaparecerconvidaaaquellosqueyahanmuerto.Y deestamanerairrum-
penlos sueñoscolmadosde angustia:

somniaguaeuitae rationesreerterepossint
fortunasquetuas omnisturbare rimore.’8

perole hasido concedidoal hombreel poderelegir entre

terriloquis ¿¿ictusdictis

y
omnia ucridico gui quondamexore profudit’9

y de estaelección dependela serenidadinterior, massi se despreciala pro-
puestade Epicuro,el ser humanoquedaenla trampadesuspropios temores
quemultiplican sussupercherías:

et quibusille modisdiuum metusinsinuarit
pectora,terrarum gui in orbi sanctatuetur

fana lacus lucasarassimulacraquediuum.20

A decirverdad,debemosprecavemosdel peligro quenos amenazay del
quenadieestáexentode caer:

neuealiqua diuom uolui rationeputemus.
Nambenegui didiceredeossecurumagereaeuum,
si tamenintereamirantur gua ratione
quaequegen possint,praesenimrebus in illis
quaesuperacaputaetheriiscernunturin oris,
rursus in antiguasreferuntur religiones
et dominasacris adsciscunt,omniaposse
quosmisen credunt, ignari quidqueatesse,
quidnegueat,finita potestasdeniquecuique
guanamsit rationeatquealte terminushaerens.2’

18 1, 104y ss. La verdadestA en el mundo de lasres, ibid., y. 132.

‘~ 1,103y VI, 6, respectivamente.En el primerpasaje cf la tensiónentreesteoídosy uictoria
dely. 79~

20 ~, 73 y os.
Y, 81 y ss . Enestepasajeson fundamentaleslos entresdeputareyde mirafl y el descon-

ciertocausadoacasopor la religiónastral.Al final, narraLucreciala ignoranciade la doctrinaepi-
curcaquintaesenciada(cf Nota 11) comola causantedetanto desafuero.
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y reafirmamosenla elecciónquenos elevaal cielo traecomoconsecuenciael
no predicarla crueldadde los dioses,porqueelloscarecende sentimientosy
de pasiones,felicesen susqreietaesedes22,siendode estaforma modelospara
nosotrosde ataraxia,queno sabenadade cultosinteresadosy supersticiosos,
rebosantesde espanto:

nuncqreaecausadereinper magnasnuminagentis
perure/garitet ararum complereeriturbis
suscipiendaqreecrerarit sol/enmniasacra,
quaenunc in magnisflorentsacra rebus,
rendeetiam nuncest mortalibres insitus horror
qrei delubra deumnorea toto suscitatorbi
terrarumetfestiscogit celebrarediebus.23

Las supercheríasaniquilan la misma verdad cuandoésta quedacomo
eclipsadaanteaccionescomo las de miran y putare24quesuplantanla certe-
zade los sentidos,y las visionesnocturnas,poniendoen su puestola mentira,
atribuyendoa los diosesun papelimportanteen el gobiernodel mundoy pro-
poniendounaciertaprovidenciaquesometeríaal hombrebajosu terror, todo
lo cual suponeun graveretroceso.

El discípulode Epicurono obraasí,él poseela certezagraciasa la cual se
sobreponea las timefactaereligionesy conoceel caminorecto:

nul/am rem e ni/o gigni direinitres umquam.
Qreippeita formidomorta/is continetomnis
quodmulta in ternisfienicaeloquetuentur
quorumoperumcausasnulla ratione reidere
possuntacfieri direino numinerentrer
¿¡reas ob re ubi reidenimusnil possecrean
de nilo, tum quodsequimuriam rectires inde
penspiciemus,et rendequeatres quaequecrean
et quoquaequemodofiant operasine diuom.25

Concederprotagonismoa los dioses en la creacióndel mundo y en su
gobernaciónes unaespeciedesupersticiónque,de unaparte,ofendela majes-
taddivina y, de otra,manifiestanuestraignorancia,recurriendoa la acciónde
fingere quees un ultraje a la sabiduría:

22 Y, 146 y ss.
23 Y, 1161 >ss.
24 Cf al respectode quienestofirma: «Nimirumen Lucrecio»Humanitasiii honoremA. Fontán.

Madrid 1992,pp. 211-215y «Putoy reorenLucrecio».CFC: EstudiosLatinosVI, 1994, Pp.45-59.
25 1 150-159.
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aZ quidamcontrahaec, ignani mateniai,
naturamnonpossedeumsine nominecredunt
tantooperehumanisrationibusadmoderate
temporamutareannorumfrugesquecreare...

...quorumomnia causa
constituissedeoscumfingunt, omnibusrebus
magnooperea reera lapsi rationeuidentur.26

La alusióna la extravagancia,estoes no conducirsedentrode los límites
delcaminode la verdad,hablade la imposibilidadde alcanzarlasi nos obsti-
namosen transitarpor un senderoextraviado.Y un senderoextraviadoes el
quevienede las leyendasacercadelas divinidades27.Epicuro,lejosde dejar-
se intimidarpor ellas y con el único propositode dar a conocerlaverdadal
génerohumano,rebasólosfiammantiamoeniamundi (1, ‘73). Muy distintaes
la posturade aquellosqueconcedencrédito a las fábulasquecirculanacerca
de losdioses.Extravaganciasquesumergena quienen ellas creeo las propa-
ga, enla supersticióny enel disparate.Lasabsurdasconsejasentomo aCibe-
les o a Saturnoson despachadaspor Lucrecio con un taxativo asertoen la
medidaen queson relatosirreverentesquemenoscabanladivinidad:

Ionge sunttamena reera rationerepulsa2t

lo queno dejadudasal respecto.Lo mismoocurreconFaetón,cuyaleyenda
es descalificada,aunquehayasido transmitidapor los poetas,conunaexpre-
sión casi idéntica:

quodprocul a ¿¿eranimis estnationerepulsum29.

Más científicapero no menoscontundentees la afinnaciónde la inexis-
tencia delos Centauros30.Tambiénresultadurísimo el alegatocontraHércu-
les31,probablementecon un fondo de polémicaantiestoica,que contieneel
prólogodel libro quinto en el cual se contraponela leyendadelos trabajosdel
semí-dios,inútiles no solo comparadosconel legadode Epicuro sino con el
sentidocomúnque nos aconsejaríaalejamosde los parajeshabitadospor las
bestiasmuertasporHércules32,con lapropiahazañadel filósofo deAtenas.

26 II, 168 y ss.
27 La fama deum de 1, 68,
28 II. 645
29 Y, 406.
30 Non,ceneexuiuo Centaurinonfit, V, 406.Paraeleco,cf LV, 577 y sí.
~‘ Y, 22 y ss.
32 Quae loca reitandí pleruinque ea nostra potestas.! At nisí purgatuinsí pectus, quae proelía

nobisialque perMuto tumst ingratis insinuandun,... Y, 42 y ss. En el arranquede estacrítica de
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Por másqueestassupersticionesy supercheríasno merezcancréditonin-
guno, sin embargohan dejadosu improntay tenemosque cargar con una
herenciano tan inocua.A propósitode la desmitologizacióny desmitificación
de Cibeles,Lucreciohace,al respecto,unaobservacióninteresante:sepuede
consentira la tradición literaria la libertad de considerarla tierra como la
madrede losdioses,exactamenteigual quesepermitellamar Neptunoal mar,
Ceresa loscereales33.Son abuenseguroherenciasdeplorablesantelas cuales
nadapuedehacerse.Peroestaconcesióntieneun límite:

drem reera re tomenipse
religione animumturpi contingereparcat34

lo cualadvierteseriamenteacercadel peligro implícito.
En otrasocasioneses probablequela supercheríacontengaunamico ueri-

tatis lo queobligaareplantearla interpretaciónliteral al uso.Asíacontececon
los castigosdel Hades.El Aqueronteno existe: lo hemosvisto ya. No es fac-
tible, porconsiguiente,prestaroídosaestasuperstición:

neforteanimasAcheruntereamur
effugeretaut umbrasinter reireos uolitore35

si bienes posibleunareinterpretaciónantropológica,lacualcolocadalosrela-
tos de la supersticiónen su verdaderoplano. La galeríade proscritoses una
falsedadllena de superchería,perocadauno de ellos personificaunapasión
que debeser eliminada de nuestraalma: de estamaneraTántaloes in reita
diuummetres(III, 982); Ticio, nobishicesty es el castigodelascrerae (III, 992
y 994); Sísifoes lapasióndel poderpolítico, in uita quogreenobisanteoculos
est (III, 995 y ss.)y las Danaidesson el símbolode nuestrapermanentemsa-
tisfacción:nec tanienexplemur¿¿itaifructusumquam(III, 1007 y ss.)36.Cier-
tamentees nuestromiedo, producidopor la culpa, el quenos hacerecurrira
las supersticionesdel Aqueronte.Estaobjetivizaciónes un error, segúnnos
advierteLucrecioalprincipio deesteapartado:

atqueea nimirum quaecumqueAcherunteprofundo
prodita srentesse,in reita suntomnianobis.37

Flércules,Lucrecio dice:Herculisantistareauteo,sifactaputabis,/longiusa uera multo rationefere-
re (vv. 22-23 deestemismo cantoquinto>.

U> II, 655 y ss.
~ II, 659-660.
~> IV, 41-42.
36 Nótesea lo largo del pasajela tensiónquesedesprendede ¿¡ita y nosquedesautorixacual-

quier interpretación«realista»de lasleyendas.
~‘ iii, 978-979dondeencontramoslamismatension: ¡¡ita, nos.
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Otrasupersticiónse avizoraenel horizontey éstaconunaaparienciacien-
tífica peroigualmenteextravagantelade ladivinidado espiritualidad38de los
astroso del mar; merosconglomeradosde átomossujetosa la disolución,
indignosde la naturalezadivina:

religione refrenatusneforte rearis
terraset solemet caelum,maresidera lunam,
coz-parediuinodebereceternamanere

quaeprocrel usqueadeodiuino a numinedistent,
ñique deumnumeroquae sint indignauideri9

Unaexistencia,zarandeadaporlasupersticiónquenutreelmiedo, provo-
caunavida atroz,atormentada40,incompatibleconla serenidadqueel Epicu-
reísmootorga41.Toda supersticiónnaceno de la realidadsinode unadefor-
mación o distorsiónsufridaen suconcienciapor el hombrequeempecinado
en su equivocaciónprefiereobstinarseenestascreencias,pagandoel altopre-
cio a cambiodeno comprendery no entender,de no acogery deno captar:

sedquia tute tibi placida cumpacequietos
constituesmagnosirarum uoluerefluctus,
necdelubra deumplocido cumpectoreadibis
necde corporequoesanctasimulacroferuntur
in mentishominumdiuinae nuntiaformae
susciperehaecanimi tranquillo paceualebit2

y comohadicho enlos versosprecedentes,únicamenteconlaextirpaciónde
las falsascreenciasdel corazón43,el hombrealcanzala felicidad y participa,
enla medidaque le es propia,de la ataraxia.Ciertamentetodavíapersistela
infeliz calamidadde la superstición,unaelecciónequivocadadel serhumano,

38 Y, 114 y ss.Los estoicosdefiendenla espiritualidadde lasestrellas,porej.
“ VI, 80-81,
40 St faciunr ani,nos humilia fortnidine direum/depressosquepremuntatt terrain propterea

quod/ignorantiacausarreo,conferredeorum/cogitatt i.nperiunt res et concedere regnum Vi, 52 y ss.
~‘ Vi, 80-81.
42 VI, 73 y ss.Repóreseen lafuerzaexpresivade tute. Tranquillapace(variatio de los anterio-

resplacida...paceyplacido...pectore) al igual quepacata...ntente(~f Nota44)sonexpresionesde la
participacióndelserhumanoen laataraxiadivinaquesedesignacomo tranquilla...paceenII, 1094
y sununmapaceenil, 647,porej.

“ Quae nisi respuisexanimolongeque renilttis... Vi, 68 y ss.Aquí seentiendecomoel supre-
mo don la participaciónenla ataraxiadivina. Ya esto,decieriaforma,habíasido adelantadoporel
propioLucreciaconel nosexaequatuictoria cae/ode1, 79 (cf Nota3).
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elecciónfallida que desfiguraJa piedad,porqueexisteunaauténticapiedad,
fervorosay respetuosaparacon la Divinidad quese oponeala falsa:

O genresinfr/ix humanum, ta/ia direis
cum tribuitfacta atqueiras adiunxitacerbas!
quantostunzgemitresipsi sibi, quantaquenobis
ureinera. quaslacrimas peperereminoribusnostris!
necpietosul/ast uelatumsaepereideri
reertier ad lapidematqueomnisaccederead oros
necprocumberehumiprostratumetpanderepalmas
antedeumdelibra necaro songuinemu/to
spargereqreadrrepedumnecuotis nectere¿¿orn
sedmagepacataposseomnia mentetuert’4.

Lucrecio contraponeala prolijidad supersticiosa,aunreconociendosituacio-
nes quepodríanhacemospensarlo contrai-io, laperfectaarmoníaentreel inte-
lecto y los sentidos45:sólo éstasalvaal hombredel absurdoparadójicocomo
el del dios quedestruyeconsu rayo el propio templot

Liberar al serhumanodel absurdoes el fruto de la predicaciónepicúrea,
la cual, de maneradenodadamentecombativaante las desviacionesy las
supersticiones,defiendeenérgicamenteladignidaddivinay la dignidadhuma-
na: eternidad,finitud, infinitud, temporalidad:en definitiva el dramadeser.

~ V,ll94yss.
~> Porsupuestocontal de quelarazónse subordinesiemprealos sentidosa los quecorrespon-

de laprimo lidesfondota deacuerdoconlo afirmadoen 1, 420. ParaLucrecio sondos los accesosa
la verdad:naturaespeciesratioque (1, 148; II, 61; LII, 93 y VI, 41). Speciesestaríareferidoal aspec-
to de las cosasquese captapor los sentidos,especialmentela vista (para la tragediadel non uldere,
cf. 1, 151, pasajequeofreceun contrasteentrelos buenosmediosdelconocery losno: Iuerl, uldere,
reri y perspicereen el cuallos verbosreferidosalos sentidosllevanlasde ganar)y ratio, segúnunos,
a la ciencia,segúnotros, como l3ayley en el y. II de su comentarioa la obrade Lucreciode Oxford
del año 1947 a los «innerworkings»,perojamásala razón.

46 VI, 379 y ss. Repáreseen el magistralusoquehaceLucreciode la interrogaciónparacolocar
en el disparatetas interpretacionescontrarias.


